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Por España andaban, lo menos desde 1535, como 
hemos visto, compañías de farsantes italianos que 
introdujeron ó extendieron entre nosotros el gusto 
por las representaciones, no sólo de la comedia clá­
sica, sino de la improvisada ó de/1' arte, como ellos 
decían. Posteriormente vinieron varias de arinf'llas 
compañías que, con nombres muy singular;:3, e ;rao 
los Gelosi, los Confaienti, etc., llevaron sus farsas por 
toda Europa, y entre los españoles se hizo célebre, 
poco después de LoPE DE RUEDA, Alberto Naseli, apo­
dado Ganasa. 

Por eso no es de extrañar que el primer impulso 
de nuestros dramáticos posteriores fuese el de imitar 
un arte que creían y era más perfecto que el pasto­
ril, único usado hasta entonces, y que respondía al 
general movimiento en busca de grandezas y aventu­
ras que poseía á todos los españoles. El teatro ita­
liano le suministraba lances estupendos, pero que en 
aquel tiempo no eran imposibles: humildes hidalgos 
ó artesanos que se despiertan un día marqueses ó 
príncipes y dueños de inmensos territorios; jóvenes 
desheredados que se casan con ricas y nobles here­
deras; muchachas al parecer de baja extracción y que 
resultan hijas de mercaderes opulentos; robos de 
niños y ataques de corsarios que sirven para prepa­
rar situaciones de alto interés dramático. 

Nada de esto sucedía en la árida y pobre tierra de 
Castilla; pero sí en las que baña el Mediterráneo y 
más allá del Atlántico; y los que no podían llegará 
tales lugares, se contentaban oyendo referir semejan­
tes maravillas á los que volvían, leyéndolas en las 
historias novelescas ó viéndolas representadas en la 
escena. 

Antes de LOPE DE RUEDA había ya ejemplos de esta 
imitación, bien manifiesta (sin hablar de Torres Na­
harro) en la Comedia de Sep,Uveda y en la Comedia 
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Pródiga, de Luis _de Miranda, y en tiempo de RuEDA 
y Pf~ después h1c1eron lo propio su compañero de 
pro es,ón Alonso de la Vega', su amigo Timoneda •, 

1 Al d DB RuE~1!5~e e, la Vega fué un cómico de la compaiiía de LOPE 

~es y~ to' esr:a s:nc~566, ¿~:nib~fj~~!~~do bnJ~ que ésbte, 
amábcas con el si~ente titul . La pu , e . sus o ras 

medias dt! fllu.1/re Poe I ta O 
: 

1 lru famos:m 1 ,nas Co~ 
'J ~I tga. Ago!a m,euammt!sC:C'::)/://'i:e1senta

1
n~,Alo~.} so de 

"ª· En d ano / rs66 ¡ e , p . 'l . or Juan .1 111ume-
[é¡11d:1m, en casa de I Joa,:nTi"~::e1a'f ftfi~ ~f' ljttro años 1 
a ctudod de Valencia I a,- 66 (S O 1 

1~e • n.1premu m 
naturas A-JJ'. todas de á 8 b¿.15) E i ' etra gótica; sm fol.; sig­
del autor q~e se repite otras ~r- n ª portada lleva un retrato 
éste las ~es comedias tituladas ; v7ces e7{1 t~to. Comprende 
Du'luua de /a .Rosa Estas O omea, ,:agedia Serafina y La 
italiano, como lo ac~editan Va~ J°bras sdn i5m d~da tomadas del 
de los personajes y el cará t ~es d e

1 
a acción, los nombres 

de ellas, la primera y la ter~!:a m;mo6 e ar~men~o. Sobre dos 
de los cuentos de su "a¡-.- , '(.-~rml ñel mismo T1moneda dos , r, ,.~nueo rara wrªy6ª) 
V:alo que indica, pudiera ser que tanto é) com·o .A!'c~:;:&esh 
las~ put:~8:~~b~s~tos de alguna C?lección italiana de nove­
hay hecha comedia u os se expres~ as1: e De este cuento pasado 
sado hay h h q d~ se Ilama Tolomta»; cDe este cuento pa­
Alonso de ~c Ve come ~a llamada de La Duquesa de la Rosa.» 
son del mismo ~ti~;~bi ed prosa, como RUEDA; sus comedias 
ordenadas é inverosímiles as e su ma:5tro, pero mucho más des­
fantástico al ó - ' pues no ,alta tampoco el elemento 
néndez y lela~ 1~c~~!:a~905 /etprimi~ en Dresde el Sr. Me­
celente estudio preliminar, as e onso e la Vega, con un ex-

2 Además de las ya m · d 
blicó en 1559 la comedia enc1o~a ~ compuso Timoneda y pu-
gromante del Ariosto (obr;orneta, que es. u~ imitación del Ni­
quizá por ser la m~s conocid:{ yas ~~~:S ~n:;sta:! ep~: ~oso~~s

6
, 

una nueva colección de - N_ . 1mpnm1 
'Jvria,,a (*) En la ual u p1ez~ ra"!át1cas con el título de: 
muy elegrmtu JI gra~io1as /ºnlunen diuersas Comedia1 JI Farfa.r 
ó!e~: agora tuUUallWltt ¡' s:::J:::rz:t e;/re1usu ];_lasos njati_­
ng¡da al muy / /Ilustre señor don loan ~ 't;I/: ,amo,úGe . .D,­
na / dor y tmimte de Visor C . ' arrasa, ouer• 
Valmda, 111¡ u,1or. (Escud;t'J'.) /¡~1-w ap,ta,i general. del rey,w de 

• "l.J ·• Uta ni Va/moa m casa de 
(*) De Turia, el río de Valencia, 

l 

' 
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- ---- d 1 media Rosiela t, el de la 
el anónimo l~utor 'ey ~t~~s. Hablemos ya de las de Comedia Fe iczana ' 
RUEDA. 

COMEDIA EUFEMIA 
., • g La . de su colección es la titulada E11¡e1ma ' 

cuya ~;~:~fa forma un asunto muy conocido: em-

. , , ifficio. 1 Con priuiltgio Real /oaii Af(J, 1 con /,re11t·ia ,ú/ sa ;ctod o cinco asos ó entremeses, 
por 'fUalro años. (En 4.~) Atm 5

_ • 1:1. fars.:i fiamada Pali01ia,· la 
contiene la tra~~cometa l\r:::::~ 1rapacera; otra llamada Ro~ 
comedia Aure#a; ~a arsa da tas obras son de gusto y corte 
salina y otra Florumt1, To as rios amplios análisis y extra7to,s 
italiano, como pudede uerse(nbs I I I á 116 de su Catálor,o hu~o­
qne Moratíu hace e e as . · d ue por sus obras propias 
.,;to tantas veces citado). Timo

1
n • 1•• qy centro del movimiento 

" ' d 1 · enas es e a ma 'é t y propagador e as _aJ 1 'tad del siglo XVI, es tamb1 n au or 
dramático de Valencia en } m1 ontenidos en dos diversos Ter­
de varios a~tos _sa~medn~ es ~udad en 1575. (V. Gallardo, En-
narios que unpnmto en I a c1 , • 

sayo, t. rv, págs. ~25Ry ~2i)nuevammtuomp1wla ... Cuenta, !,5.58. 
1 Farsa (lamaua OSU • cias del bobo, niños ro/Jaaos en 

t Amores, d1tUog?s _pastonles, gra escos muy usados por los dra­
/a cuna y otros m.c1dcntes(:J~8:'TcfN: Catálogo histórico, núm. 94.) 
máticos de aquel tie~po.• h ás noticia que la de que su asunto 

2 De esta comedia no ay m (P. traña IJ) que JUAN Trno­
es el mismo de uno de lo¡ cu.~nt~tul:da El J'atrailuelo (Valen­
t,;EDA incluyó en, su co ecc; ;uando dice: tDe este cuento ea­
cia, 1566),hp~~ as,~~cifaerarmada Ftlida,:a.)> Si la obdra

1
draiá~~~ 

sado hay e= co . de decirse que es e o m 
se parece á la novelesca1 ~ten ¡u:rnan el nudo de la acción una 
p:iratado que se haya escnto. ~nada entre unas zarzas; otra q_ne 
niíia robada en la cuna y abant ta una leona; dos amigos á qwe­
de los brazos de su madr~ arre ª s crsonas del uno por ~1 
nes un nigromante camta lr r

5
~s~~s/ef uno de ellos; reconoc1-

otro para que c01_1. este _au e és de muchos años, etc, 
miento de otro h1JO perdido desp~ la enumernción de las come-

• No semi.irnos orden alguno A. 1 STIEFEL en un trabajo de 
dias El erudito profesor a.te¡~n l\ cr;er que la' primero obra de 
que 'luego hablaremos, s1 me ma da la Amulina, fundado en que 
RUEDA fué la Medora y a sers~o e en la exposición y más p~­
en ellas el poeta a~ar~ce m s. ~ úl imo prevaleciese, la J?r!­
gado á los modelos 1tahan~sd~;.rot otro· también puede consistir 
mern serla la de Los E~Kf!n°1 ' RUEDA haya temdo presente. 
en lo defectuoso del ongma que '" 
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pleado en otras literaturas, desde Boccaccio (Detam. 
giorn. sec. nov. 9.ª), quien acaso la habría tomado de 
algún cuento oriental, pasando por nuestro Timoneda 
(Patraña I 5), hasta el gran Shakespeare, que lo tuvo 
pres en te y dió origen á la tragedia Cymbeline King of 
Brita,ize, una de sus últimas obras. También es posi­
ble que RUEDA (puesto que difiere en los pormenores 
del cuento boccacciano) tomase el argumento de su 
comedia directamente de alguna italiana que, al me­
nos nosotros, no conocemos; pero no puede negarse, 
como lo ha hecho Cañete, el parentesco. 

Leonardo, hermano de Erifemia, sale de su patria, 
un lugar de la Calabria, para buscar fortuna en el 
extranjero, y llega á Valencia, entrando al servicio 
de cierto Valiano, se11or de baronías, ante quien en 
diversas ocasiones pondera y ensalza la belleza y vir­
tudes de su hermana, en términos que su amo entra 
en deseos de conocerla y tomarla por mujer. Parte 
un criado á buscarla, pero envidioso de la privanza 
de Leonardo, vuelve asegurando á Valiano ser Eufe­
mia indigna de llamarse esposa suya, y alabándose 
de haber obtenido él mismo sus favores, en prueba 
de lo cual exhibe unos cabellos que asegura haberle 
cortado del lunar que la dama tiene en un hombro, 
y que en realidad había logrado de ;una criada que 
los había quitado á su señora. Enfurecido Valiano, 
manda prender á Leonardo y condenarle á muerte; 
pero noticiosa Eufemia por su hermano de la calum­
nia y peligro de Leonardo, se presenta en Valencia 
y fácilmente desenmascara y confunde al impostor, 
que ni siquiera la conocía, y á quien se aplica el su­
plicio dispuesto para el inocente, casándose ella con 
Valiano. 

Esta comedia (como las demás coleccionadas de 
LOPE DE RUEDA) está en prosa y dividida en ocho 
escenas que no suponen entrada y salida de nuevos 
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. b' ás importante en el curso 
personajes, sino cam 10 ~ de ésta para introducir 
de la acción, ó sus~ei~~ e~ De tal clase son, además 
algún paso 9 lar.ce ep:en~io~ados, las interrupciones 
de los dos pasos Y~ ta con la disputa entre Ortiz Y 
que la_obXir~ expe~:i:ñalosa al final de la escena pri­
la duena mena V lle¡' 0 con su amo en 
mera· la conferencia del lacayo ~ó d Eufemia y la 

' t la conversac1 n e 
la escena cuar ª-' Y t do lo cual la verdadera 
gitana en la <¡mnta, con od cida á muy poca cosa. 
intriga de la p1ezad~uedt ~~a~ la comedia fué repre-

Por lo que se 1 ice ª, blica 6 en un local situado en 
sentada en una P aza \'u , ue merece consig-
ella, y Laantsespaf~r:Set~~d~~~~~~c~ Vallejo son és

1
tasá: 

narse. ,. . y dad la vue ta 
,Auditor~s, no hagais ~no ~er:'; un traidor y !iber­
ia plaza s1 queréis ver esca. en en deshacer tal tra­
tar un leal y galardonar_á qm dT te -Et vale, i. 
ma ha sido solícita y avisada y l igen . 

COMEDIA DE LOS ENGAÑADOS 

Enredo más complicado ofrece la co~:df:nil:~~:~~ 
el título de Los ~nttañados, [ t~:;,~ ~ en la novela, 
un recurso usad1s1mo en ~ . d d h rmanos de 
cual es el de la semejanza f~'~ªort eisá los Meneck­
sexo diferente, tema que ¡1° d 1 gBandello á la co­
mos de Plauto; á una nove a e R s· 'á la titu-

d. de Shakespeare La Noche de eye ' d 1 
me ia Fl . de nuestro teatro e 
Jada La Espa~ola de º';~'~bras en todas las lite­
siglo xvu, y a otras mue a 
raturas europeas. R d' . dida en diez escenas, va 

La de LoPE DE UEDA, 1:~ás su as de una intro-

~~~~1t~d~, ;~~~~1:,
0
~::J~~Ío á inici!r al espectador ó 

d
, , L ,, Rueda en la edición presentei pág. 94· 

1 Come ,as u<-' , u, 1 
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lector en algunos antecedentes, expuestos en estos 
términos : ,Si nos prestáis atención, generoso audi­
torio, oirán un rarísimo y no menos agradable acon­
tescimiento que once ó doce años después que Roma 
fué saqueada acontesció con Verginio, ciudadano 
della. Fué, pues, el caso que habiendo este Verginio 
perdido gran suma de bienes y haciendas en el saco 
y juntamente un hijo de edad de seis años, con Le­
lia, su hija, nascidos los dos de un mismo parto, se 
vino á vivir aquí, en Módena, la cual ciudad repre­
senta este teatro; á do Lauro, gentil hombre, de Le­
lia se enamora. Verginio, por hacer cierto camino á 
Roma, á su hija en un monasterio deposita, 1. 

El desarrollo de la acción se verifica de este modo: 
al volver Verginio de su viaje reanuda las pláticas 
con un su antiguo amigo, llamado Gerardo, á quien 
había prometido en matrimonio su hija Lelia, y dis­
pone que un viejo criado suyo, Marcelo, vaya al con­
vento á buscarla y la traiga á casa (escena primera). 
Pero durante la reclusión de la doncella, Lauro se 
enamora de Clavela, hija de _aquel Gerardo destinado 
á ser esposo de Lelia. Sabe ésta en el convento el 
cambio amoroso de Lauro, y para estorbar sus nue­
vos amores, fúgase del convento, y disfrazada de 
hombre y con el nombre de Fabio, entra á servir de 
paje á su propio amante. En tal condición y traje la 
encuentra Marcelo (escena segunda) cuando iba al 
monasterio, y se entera de la resolución de Lelia, así 
como de su negativa en cuanto á volverá su casa. 

La escena tercera es meramente episódica, para 
que luzcan los chistes de la negra Guiomar, criada de 
Clavela, y su disputa con otra servidora llamada Ju­
lieta. 

1 Comedias de L. de Rueda, pág. 161. El saco de Roma á que 
se alude. es el famoso de 15271 realfaado por las tropas imperiales. 

' i 
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En la escena cuarta Lauro, acompañado de Faóio, 
ó sea Lelia en tal disfraz, discurren acerca de Clave­
la, quejándose el galán de sus desdenes y confesando 
ser merecido castigo de su proceder con Lelia, á 
quien ya no puede amar. Tal revelación ocasiona un 
desmayo al pobre Faóio, que se retira. Las simplezas 
de Pajares, criado de Verginio, á quien se había 
ordenado vestirse de mujer para acompañar á Lelia 
á su retorno, forman el contenido de la escena quin­
ta, al final de la que regresa Marcelo, contando á su 
amo la fuga -y disfraz de su hija. 

En la escena sexta aparece un nuevo personaje : 
es el hermano gemelo de Lelia, llamado Fabricio, 
quien por su gran semejanza con ella viene á compli­
car más la situación de los personajes. Apenas lle­
gado á Módena le ve Julieta, y creyendo sea Faóio, 
á quien su ama Clavela conocía de verle con Lauro 
y de quien se había enamorado, le induce á venir á 
casa de su señora; y en tanto que entra á prevenirla, 
queda Fabricio á la puerta de la casa, y se realiza la 
escena séptima. Verginio llega acompañando á Ge­
rardo, su presunto yerno; declárate la fuga de su hija 
y gestiones que hacía para hallarla, cuando de re­
pente ven á Fabricio; piensan que es la propia Lelia 
en su disfraz; y como uno y otro la creen loca, ayu­
dados de Julieta, que volvla á buscar á Fabio, suje­
tan entre los tres á Fabricio, y á la fuerza le introdu­
cen en casa de Gerardo, para que Clavela calme y 
temple la locura de la supuesta Lelia. 

Sucedió lo que era de esperar. Fabricio se enamora 
de Clavela, y ésta, que ya lo estaba del falso Faóio, 
cuya identidad con Fabricio la tiene engañada, claro 
es que le corresponde. En la escena octava Gerardo 
ha sorprendido á Fabricio abrazando á su hija Cla­
vela, y sale furioso contra Verginio, á quien supone 
fautor de tal engaño. Lauro se entera también del 
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caso, y q~iere matar á su paje, creyéndole autor de 
las fechonas amorosas de su l1ermano Fabricio. Lelia 
6 Faózo sale en la escena novena llena de aflicción 
pues no sabe quién pudo ·tomar su figura para intro-'. 
duclfse en _casa de Clavela; en este momento la ha­
lla~ los cnados del desaparecido Fabricio, y se la 
qUieren llevar á la posada, tomándola por su amo· 
ap~rece L_auro, )' cuando va á lanzarse sobre su fals~ 
paje, el viejo cnado Marcelo le desengaña y cuenta 
todo lo que por él había hecho la hija de V erginio. 
Lauro, agrndectdo, ofrece olvidará Clavela y casarse 
con su pnm1ttva amante. 

Verginio, que á pesar de los abrazos de que le 
hablara Gerardo sigue pensando ser su hija la que 
está en casa de su amigo, quiere (escena décima) por 
fuerza recobrar á la joven, y se halla con el otro hijo 
varón, perdido tanto tiempo había. Todo se aclara 
Y casan Lelta con Lauro y Fab.ricio con Clavela. ' 

Esta comedia tien~ algún parecido, aunque no 
tant~ como pensó Canete, con otra italiana de Nicoló 
Sech,, titulada Los engaños, representada en Milán 
en _154/ ante Felipe II, por entonces Príncipe de As­
tunas ! y de argumento todavía más complicado que 
la espanola. 

1 Cf lngamt~ ! Comedia ¡ dd signor N. S. 1 Recitalai,i A/ilano 
f mm~ 1547. Dman~ al/a 11uustá del Re Filippo. 1 Nuevammte 
posta m lu~e. 1 Con üw1za e privilegio. ] (Escudo con dos Amo­
res sosteniendo una flor de lis.) In Firtma appraso ¡ Ciunti 
AIDLX/1(15&1.). (En 8.0, de 102 págs.) Está en cinco actos en 
prosa Y la, antecede un breve prólogo en que el autor dice ue 
antes babia he~ho representar la novtlla di úlio. Tiene veiiti­
cuatro -eersonaJes; la española, trece. 

He visto también otra edición de esta obra con la siguiente 
~orlada:_ Gf ln[.amti, C~media dd _S. N. S. Recita/a fo Alila110 

~mUJ IJ47• Dinanu a la ftfauta del Ri Filippo. }idovammte 
rtstam.pata et co"eta. In Vmetia. Apresso Andrea Raumoldo 
,IIDLXV/(15f:ti); (En 8.0

, 56 hojas numeradas.) · 
Y aun he e."<ammado esta otra: Gf J,igamti Comedia del sign.qr 
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La escena es en Nápoles. Los dos hermanos ge­
melos se llamaban Ginebra y Fortunato. Se han visto 
y conocido, y desde el principio de la comedia apro­
vechan la semejanza de las personas para sus enre­
dos. Ginebra, disfrazada de hombre y llamándose Ru­
berlo, sirve á cierto Máximo Caracciolo, padre de un 
mancebo nombrado Gostanzo (de quien Ginebra está 
enamorada) y de una doncella llamada Parcia, que á 
su vez se enamora de Ruberlo, ó sea de la misma Gi­
nebra en hábito de hombre. 

Fortunato sirve á una cortesana, Dorotea, de quien 
~nda aficionado Gostanzo, el amo joven de Ginebra. 
Esta, para librarse de las importunaciones amorosas 
de Parcia, fingiendo corresponder á ellas, habla in­
troducido en la casa algunas noches á su hermano 
Fortunato, quien, sin desNbrirse, sencillamente puso 
encinta á Parcia, y al empezar la comedia está próxi-
ma al alumbramiento. 

Gostanzo se ve despreciado de la cortesana Doro-
tea, porque ya no tiene dineros que darle, y en una 
escena muy linda, igual á otra que puso Tirso de 
Malina en su comedia Quien da luego da dos f!ectS 

1
, 

su criado Ruberlo (Ginebra} quiere persuadirle á que 
abandone tan vergonzosa pasión y la convierta hacia 
una joven honesta, por cierto (le dice) muy parecida 
al mismo Ruberto, y que le ama. 

Caracciolo se entera del percance desgraciado de 
su hija, y tratando, para remediarlo, de averiguar la 
familia del fingido Ruberlo, á quien Parcia siempre 

A~ S. Rtcilata ... Nvwanunle ristampata, tl con so,n.,,u, diüge,i:a 
corntta. (Escudo del impresor : dos angelitos sobre nubes, con 
coronas en las manos alzadas y la letra: /,i animo et <o,pqri.) In 
Jli,ugia. Prtsso Domtnico Cau.alcalupo, Al. DLXXXY(15S5). 
(En S.0 , 56 hojas numeradas.) 

1 Otra igual tiene la Comedia de Stpúlvtda, 

L;,:V 

cree autor de su embarazo s .. 
y Fortunato eran hijos de ' e descubre que Ginebra 
que le habían sido robado:~ amigo d_<:_ Caracciolo, y 
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Ésta que debió de haber e muy mn~~- . 
de la obra, eslo sólo secund:~do la acc1on pnncipal 
ella pertenece á los enred a. La mayor parte de 
na Dorotea, asunto ta Js1 y amores de la cortesa­
cos italianos de aquel ntie! gusto de l?s dramáti­
mar una nueva comed· d po y que vienen á for­
P~rcia no sale á esce~: ;;iro de la otra. La misma 
gntar en las apreturas d s que un momento para 
cera de Terencio· sólo q e su cuidado, como la Glí-

L 
· , ue en vez de · 

?cma, exclama: 'Ohf hf ó invocar á Juno 
azulami. > , o , nos Ira donna da Ú>relo 

Ábrese la escena con una d 
~ostanzo y Rufiana (madre de corte clásico_ entre 
mega á permitir la entrada t Dorote~), quien se 
tras no traiga con qué en I a casa al galán mien­
tan to una y otra desval .. rer ar _á. su hija. Entre­
soldado brabucón e iian dun v1e10 médico y á un 

• namora os de D 
escena demasiado libre orotea. En una 
fiesta repugnancia á co •/º que la cortesana mani­
barbón doctor, la madr; ;nuar su~ relaciones con el 
p_r~siga en sus obsequios in~~onseia que para que él 
nc1as: ,Baccialo mordil Jt _corresponderá sus ca-

d
. , , o s nnmlo h' 1- . . 
ira.> En otra no m '. d t,~ , e eg 1 b riffon-

ayuda de varias com:~o: m ecorosa se simula, con 
el objeto de hacer creer sÍ un ~arto de Dorotea, con 
cido un hijo, para cu ; a . capitán _que le había na­
e?'bolsos las dos cortlsan~anza eXJgen nuevos des­
~1olenta entre el doctor . y al _final hay una escena 
msulta y atemoriza· y su muier, en la que ella le 
otras comedias de ~q~~le~:n{ue se repite mucho en 

Mayor analogla tiene aún po. . 
RUEDA con otra italiana ft I la comedia de LoPE DE 
estrenó en Sena por la S u _adda GI' lngannati, que se 

ocie ad Académica de los 
T. t 
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Intronali (aturdidos ó atontados) en 1531 
1

, y repre­
sentada de nuevo en 1545 en Nápoles, en el palacio 

1 La edición que yo he visto de esta obra lleva la siguiente 
portada: // ¡ Sacrificio I Comedia, 1 de fli Intronali. 1 Cekbrat,., 
ne i givo,hi dj vno Cart1euale in Sima. Di nuouo rort'tla, et ris­
tampata. \ (Escudo como el que hemos descrito en la edición de 
Los mga1ios de 158~) /,i Vi1ug!a. 1 Presso Dommico Cauakalu­
po M. D. LXXXV 1585). En 8.0 , 69 hojas numeradas y tres más 
para una Cam:01, ne la morte di una Ciuetta. En la hoja siguiente 
á la portada empieza el Sacrifi,io, ó sea la introducción poética 
de la comedia Los e,igañados, en que se dice que este sacrificio 
fué celebrado en 1531. Llega hasta. la hoja 14, y á. la vuelta sigue 
el Prólogo en prosa de CT big_amiati delll J,itronati. En el Sacrifi· 
do van uno después de otro hablando los individuos de la Aca­
demi1t empezando por el archititr~ato,· il duiati, /' ajfa,wso, lo 
stordito {éste era el después célebre a.n:obispo Alejandro Picco­
lomini), it moscione, lo scm.úntiato, il bisarro, etc., hasta treinta, 
sin contar el sacerdote ni el archititronato. 

En el prólogo en prosa de la comedia {que también está en 
prosa y dividida en cmco actos) es en donde se dice que en tres 
días kan hecho la comedia los /,ztt'onati y que esta comedia se 
intitula Gf lngamiati. Pero no parece verosúnil que se junta.sen 
todos ellos para escribir la obra. Mi doctísi1no amigo el SR. BE­
NEDETTO CROCE, profesor de N!poles, en un trabajo suyo (Ri• 
cerclle Ispa,w-ltalia1u. /l Napoli, 18981 fágs. 6 y 14) atribuye esta 
comedia á uno solo de los ],itrouati, a mencionado Arzobispo 
de Patras

1 
A. P1cCOLOMTNI, autor de otras varias obras dramáti­

cas, como el Alessandro, el Ortensio y el Amor Comtante. Por 
cierto que sobre esta última es corriente la opinión de que íué 
representada en 1536, cuando en realidad lo fué en el mismo año 
que Gf /nguttnati, segtll! reza la p_ortada de este ejemplar que 
tengo á la vista: Amor Costante \ Comedia I del S. Stordito I ln­
tronato. 1 Composta pe, la umuta de/f Jmperatore, 1 i,i Siena, 
f a,mo ttiDXXXl I Nella qua/ Comedia illteruengano varij abba• 
ti- \ ,nen!i di diuersi sorli (! armi, et intrecciati, 1 og,ú ,osa i,i tem· 
pi, emisura si more - 1 sea, cosa bellissima. 1 Di nuouo ristamPata, 
et'º" mo/ta I diligrm,a ri,orretta. \ In Venetia, 1 Appresso Altoóe· 
l/o Salicato, 1 J.f. D. LXX (1570). En S.0 , 82 hojas numeradas, 
Lindisima edición hasta en tamaño y fonna. En esta obra hay un 
Cafitán español que habla en castellano. También he visto otra 
edición de Venetia: Appresso Giacomo Cornetti. M D LXXXVI. 
En 8.0 , 79 hojas numeradas y el resto de la portada igual. Brunet 
cita una anterior1 de 15401 en Venezia. 
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del Pdncipe de San Severino . 
napolitanos aficionados' · ' por vanos caballeros 

Aquf el parecido es com 1 t . 
que RUEDA tuvo á 1 . p ~ o, y claramente se ve 

. . a vista dicha co dº 
puso mutarla'· No sólo es . me ia y se pro-
lugar de la acción (Móden un~ mismo el asunto y el . 
los personajes s y hasta i"á' smo la mayor parte de 

' . e esarrollo de la intriga es, 

,1 / Tealri de Napoli. Seco/o X V-
P,erro. ~·a:a Dante 76; 18()1. E ~X Vlll .Napoli,- presso Lui . 
esta frec1osa obra de B C n 4• , x1-786 págs. (V pág 'if' 

i L • ROCE yactad ) · ,44de 
según' · Kr.EIN en su Guchirkie des ~r o. 

s•~t~':~~i~t!riob:' ~~l: 1:":t:~~;l;·,~t~~ '{:?{~ 
as listas de los q_ue inte . . 

comparativamente los stgu.ient:tenen en las dos comedias son 

GL 'INGANNATI 

Gherardo, vecchio. ( Padre d. 
_IsaJe/J e 

V1i,~io), vecchio. (Padre de 
'ª· Clementina balia. 

Lp~j~JancÍulla. (Fabio, ,omo 

~pefa, servo di Gherardo. 
F ca~~' s~o di Virginia. 

laminio, 1nnamorato. ( E, el 
laurD de la nuestra) 

Prc:ella, fante, di Gherardo. 
lsabelh't'"" a J"lielaJ 
G

. 
1
. , ciulla. (& Cl'a,,/a) 

tg 10, Spagnuolo (T, t . 1'idosoJ • un o va-
Criu~Uo, servo di Flaminio 
M. Ptettro, pedante. (.& Qu •• 

ta,iaJ m-
Fa~~ti_o,, giouene figliuolo di 
S ugimo. 
A~guat lhcia, servo del pedante 

b'ª o, oste. · 
Frulla, hoste. 
Fanciullina, figliola della balia. 

LOS ENGAÑADOS 

Verginio, padre de Ltlia 
Gerardo, padre de ClaveÍa 
Marcelo, ~,no dt Lelia. (E; par-

t~ substituye :i Clemencia.) 
Lelia. ( FaJio, paj,J 
PaJares, simplt. 
Cl~vela, dama.' 
bulieta. (Criada d, Clave/a) 

wo!D~, tnOfO negra. 
Fabnc10, hijo de Verginio 
Lauro, ,aóalkro. • 
F~la, mesontro, 
Cn_velo, lacayo. 
Qwntana, ayo de Fabricio 
Salamanca sim"'le ,J' , b • .• 

' 'r' u, ,pQ '"'º· 
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en lo esencial, enteramente idéntico, por lo que no 
hay necesidad de repetirlo. . . "d 

Los pormenores y aun largos pasaies é inc, entes 
son los que varían; y esto se repite tan frecuente­
me~te que la obra de RUEDA apenas será en exten­
sión la mitad de la italiana. Tod~s las_ es~enas en q~~ 
intervienen la nodriza Clemencia, G,gl,o, ':lue ha~n 
en castellano chapurrad_o, y las de u~os cnt~º~~ la 
otros, que á cada paso mterrumpen a ~are o otras 

. ón faltan en la comedia de LoPF.; as, com 
:~' ~co decorosas entre Isabel (Clave!a en la obra 
casieilana) y Fabio, que también en la ,taha~ ller 
este nombre de Lelia; y ésta con Pasquella ( sea a 
Julieta de RUEDA) dos de las finales en que la obsce­
nidad llega á muy subido punto,, y muchas otras que 
fuera prolijo enumerar. . RuE 

y no se limitan á esto las diferenc,as; porque -
DA además de introducir los lacayos P~Jares y Sala-

;nca ue con su carácter español no tienen corr~s­
;onde~da en la obra de los lntronati, la ne~ra Gmo­
mar muchos rasgos de costumbres patn~, supo 

~:~f!l~:s~e~fa~!~iaAc;~í g;:nd:~ree(~s~~:º~~~~~ 
dice uno de los personajes: Topado ha Sanc_ho ~ Cer­
rocln, refrán que, como se ve, es muy antenor 
vantes. 

COMEDIA ARMELIN A 

Las aventuras novelescas y poco verosími~~s J~ 
á n extremo increible en otra come ,a 

lle~~n DE ;uED~ titulada Armelina; la cu~l e_s proba­fa~ no tenga, en los detalles, precedente ,tahano, por 

1 Estns serian las'º!ª! no lf.
1
ci~as Y m~

6
1:'J!1

~: io~e1~:ºd:~~ 
se vió obligado á supnmtr en a 1mpres1 
amigo LOPB DE RUEDA. 

PRÓLOGO LXL~ 
·-···- -·---

más que el tema principal y algunos nombres, como 
el de la protagonista, que da titulo á la obra, se co­
rresponden con una pieza del Cechi 1• 

Coloca la acción en Cartagena y la mayor parte 
1 

El erudito KLBIN (Cesch. des dram,, IV, 674) ha-demostrado 
que hay en el fondo bastante semejanza entre esta comedia y la del 
notario florentino JUAN l\.lARiA. CRCHI1 titulada JI Strvigiale, re­
presentada en 1555 é impresa en 1561. Pero la imitación se redu­
ce 4 que una muchacha expósita llamada Ennellina está desti­
nada por su protector á casarse con un zapatero; y sin embargo, 
la joven, que ama á otro de su condición1 acaba por casarse con 
el segundo. 

También hay quien, con menos fundamento, sostiene el paren­
tesco de fa Armtlina con otra cuya portada es como sigue: L' A/. 
tilia / Comedia di JI/, A11- / ton Fro1tctsco Ra ¡ ituri 1tV(11Janwu 1 
stampata el posta I fo lvce f mmo (escudo con una mujer desnuda 
agitando una gasa y de pie sobre un bitón) Al .D. L. (Al fin) 
Stampata ,u/la noóitt Citá di A/antouajer I Vmturino .Rolfim/1, 
it .xx d; Stt I ftmóer, Al .D, L En 8.0; 53 hojas en todo. Vá dedi­
cada e.al molto magnifico della medicina docttor Exccelentissimo 
Messer Antonio Capriana, signor, et padron mio honorandissi­
mo• por el impresor Rofünelli. En ella dice que el autor era 
joven y novicio en el arte, así como que la obra ·no se había im .. 
preso hasta entonces. 

El título de A/tilia está tomado del nombre de Jajoven robada 
y hallada por el padre después de muchos sucesos. El lugar de la 
acción lo expresa con rara energía el prólo~o: 

c.Questa crttá chi vedete é Napoli, Napoli1 Napoli.• El napoli .. 
tano Luca tuvo una sola hija llamada Altilia que, cuando Lautrec 
vino á la ciudad partenopea, le fué robada ante los muros de ella, 
siendo Altilia muy niña. Jl,faestro Alonso de Aversa tenía un hijo 
varón, llamado Hipólito1 el cual de un año ó poco más le fué 
también robado por la nodriz.a, quien lo llevó á Nápoles y depo­
sitó en casa de Luca: murió ella y Luca tuvo en clase de hijo al 
niño, cambiándole su nombre por el de Leaiulro. El soldado que 
había robado á Altilia1 en agradecimiento de haberle curado en 
una dolencia Jl,faestro Alonso, se la dió, y el médico llevóla á su 
casa y la puso al cuidado de su mujer, variándole también su 
nombre por el de llipólita. Vino luego con el médico á. \·ivir á 
Náfoles: Lea,táro se enamoró de ella y ella de él, y, después de 
vanos lances, .úieron reconocidos por sus padres respectivos y se 
casaron. 

El enredo no se limita á esto y hay otras varios personajes, 
todo lo cual revela el criado Fosco en un monólogo donde dice 
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de los personajes son exclusivamente españoles. Es 
la más corta de sus comedias y está dividida en seis 
escenas. En el Introito, el mismo autor expone parte 
del argumento en esta forma: «Sepan, apacibles audi­
tores, que Pascual Crespo, herrero Jamosfsimo, oficial 
siendo mozo, tuvo un hijo en cierta manceba, la cual 
se la llevó llevándosela por amiga, un capitán que 
pasó en H~ngría, donde la madre y el capitán murie­
ron, dejando al niño por heredero y por tutor á Via­
na hombre anciano de la misma cmdad, i. Viana ' , . tenía á su vez una hija que le robo un panente suyo, 
y ambos fuerou cautivados por los corsarios, quienes 
vendieron la niña á un hermano de Crespo que mer­
cadeaba por la mar, y de sus manos la recibió el ~e­
rrero con buena dote para que la casase, y es la mis­
ma que en la comedia lleva el nombre de Armelina. 
Quiere hacerlo el viejo dándole por mando un tosco 
zapatero, lo cual ella repugna, aunque sin expresár-
selo á su patrono. . 

Por el mismo tiempo llega á Cartagena el anciano 
Viana, siempre buscando á su hija, en c01:°pañía d~l 
joven Justo, su pu_pilo, y topa c?n un monsco hechi­
cero que por medio de sus coniuros hace aparecer á 

que la casa de su amo es en verdad la casa del dios de amor. El 
médico, enamorado de ~izzella, muj~r de Ul~ _capitán_ fanfarrón 
(li-files gloriosus); el capitán de Jli,folita,· Hipofzta suspirando por 
.úanáro, éste por ell~; Isoppa, mu1er ~el médico, p~:ir Leandr~; Y 
hasta él el propio Fosco1 está derretido por Robma ó Rubina, 
pues de

1
ambos modos se escribe, criada de Hipó/ita. 

No tiene, como se ve, esta 01:>ra de común _con la d_e R~DA 
más que el fondo del as~nto. N1 ~esarrollo, ru persona1es, mes­
cenas, ni situaciones, m pensamientos. Todo .s~ lo llevan los 
amores del viejo médico, del capitán, ~e la v1e¡a Isoppa Y los 
propios de Ltandro

1 
que, como queda dicho! en a ob~a:castella­

na son muy incidentales y sólo al fin de la pieza se utilizan para 
resolver en boda el argll1!1ento. 

1 Obras de L. de Rueda1 l1 pág. ()Ó, 
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la propia Medea, y ésta anuncia á Viana que en Car­
tagena hallará á su hija. 

Viendo Armelina la resuelta voluntad de su pro­
tector en casada con Diego de Córdoba, y aunque 
los hechos no Justifican bastante tal resolución, de­
termina quitarse la·vida, arrojándose al mar. Mas al 
irá ej~cutarlo, sale ·el dios Neptuno en persona p~ra 
impedirselo, decfarar á la doncella su origen y acom­
panarla á presencia de su padre verdadero, en el mis­
mo instante en que por la desaparición de la joven 
llevaban presos á Justo y á un paje suyo, á causa de 
haberse sabido que Justo había intentado hablar con 
Armelina, de quien se había enamorado. Reconocidos 
todos, concluye la obra convidando al banquete de 
boda que ha de presidir el propio Neptuno antes de 
regresar á sus húmedos palacios. 

Esta_ mezcla extraña de lo serio, lo jocoso y lo 
fantástico; esta póbreza de medios para introducir los 
cambios de situación en los personajes, realizados por 
apariciones y conjuros ridículos, hacen que no sepa 
uno si RUEDA hablaba en serio cuando saca á escena 
á.Medea, evocada porun moro, y á Neptuno que viene 
espontáneamente. Es tan estrafalario el lenguaje que 
emplean uno y otro, que no parece sino que el autor 
q~iere burlarse de los mismos recursos que, á imita­
ción de sus coetáneos, se ve constreñido á emplear 
dando carácter tan novelesco á las comedias. Corr~ 
cierto aire de parodia por este drama, que principia 
ya por un conjuro ó saludo que su propia madre hace 
sobre la cabeza de Armelina, conjuro calificado de 
vejeces por la joven; y es tan ridícula la manera con 
que Mulien Bucar hace surgir á la maga helénica con 
su algarabía morisca, y tan cómicamente majestuoso 
el lenguaje y aparición de Neptuno, que no se com­
prende_ que tales cosas produjesen otro efecto que el 
de la nsa burlona del público. 
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Cuando Arroelina intenta lanzarse en las aguas pro­
nunciando quejas contra su suerte, se aparece el dios 
del tridente, diciéndole : 

NP.PTUNO 

e Tus palabras ociosas, Armelina, me han traído y sa­
cado de las muy enconadas peñas y tremebundas ondas 
donde está mi señorío y morada, juntamente con los del­
phines, peces, /J11,seos (?), ballenas y demás las ancha~ tor­
tugas, á quien natura de fuertes conchas armó, me s1rven 
y hacen reverencia; y si quieres saber mi nombre y ape­
llido, sábete que yo soy Neptu1;0, señor y_ poseedor de 
las posesiones y peñascos marittmos; también el que en 
los naufragios á las naves que por mis anchas ondas na­
vegan suelo á unas fa,·orec~ y asi~ismo á otr_as anegar; 
donde solamente á Eolo1 dios y senor de los v1entos,.re­
conozco obediencia, el cual muchas veces con su funa á 
los peces que tengo en mi ser\'icio su~le encerrar en \05 

escondrijos y cavernas huecas por huir de su furor> 1
. 

Poco después, admirándose la joven de que Nep­
tuno la llame por su primitivo nombre, que ella no 
conoce, de Florentina, y diciéndole no ser tal, le con­
testa el dios de los mares, como si hablase por pn­
mera vez con ella: 

NEPTUNO 

«Eslo, y tu propio natural1 y el mío Neptuno, que en 
los tiempos que Ariadna fué des~mparada de Teseo1 ha­
biendo por industria della conqmstado aquel espantable 
)linotauro, dentro del laberinto que Dédalo por la trai­
ción de Pasiphe edificó1 yo fui el que á la mo¡;a, ya d:s­
amparada de las fugiti,·as na,·es y del fa~so amante engana· 
da, en los altos ri~cos, á las aguas de m1 mar consagradas, 
procuré de amparar mandando á. las furios~s ondas que 
en sosiego estuviesen, en ta~to que Baca, dms de la em­
briaguez, en Jo<; carros regidos y gobernados por los 

1 Obras de L. de R11t1úr, l, pág. 136. 

• 

PRÓLOGO LXXIII 

tigres furiosos, por am_iga se la _llevase, á la cual, después 
de atravesada á la región del air_e y los húmedos celajes, 
una corona de estrellas en el aelo por su memoria de­
dicó, 1• 

La ~ituación no podía ser más oportuna para que 
Armelma escuchase tales discursos. Y, por último, al 
presentarse á los demás personajes acompañado de 
J\rmelina, les saluda con estas palabras : 

NEPTUNO 

• e No_ hay que t~mer, señores; sosiéguense sin altcra-­
ción ~u 1:5panto ninguno, porque mi principal venida no 
es ma_~ smo para daros cumplido contentamiento y afable 
regOCJJO á todos; y cuanto á lo primero, sabed que mella­
man Neptuno1 ~eñor de las marítimas aguas, sabidor de 
ruestros negocios; por eso tú, Pascual Crespo, no seas 
tan cruel, desata á tu hijo llamado Justo, el cual ya per­
dido pensábades tener, 2. 

Esta ampulosidad y artificioso estilo precisamente 
e~ la obra cuyo lenguaje en lo demás es suelto, gra­
cioso, pintoresco y rápido, así como la manera de pre­
sentarse Neptuno, tan poco digna de un dios '• pare­
cen indicar que estamos en presencia de una comedia 
en parte burlesca. En los Coloquios, como luego ve­
remos, emplea RUEDA el elemento sobrenatural, pero 
con más economía, seriedad y decoro. 

Quizá por esta mezcolanza entre cosas tan eleva­
das y tan bajas, disgustaban á Lopc de Vega algunas 

1 Obras dt L dt Rut,W, f, pág. q6. 
2 ldem, pág. ,51. 
1 Des~e los tiempos de JU,\~ DEL ENCINA {Égloga de Plácida 

Y Victona,w, Ég/o~ t(t. Cristino y Ftbta, 1n.·u,ifo a'tt Amor) es 
muy frecuente la aparición en el teatro de las divinidades mitoló­
gicas; pero no en forma ~n pedestre como In de Neptuno, que 
desempeña un papel p~op10, en otras obra;, de un críado viejo 
poseedor de un secreto importante po.ra sus :irnos. 
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obras de este otro LOPE, á punto de exclamar e~ su 
Arte nuevo de hacer comedias, recordando la Armelina: 

LOPE DE RUEDA fué en Españ~ ejemplo 
destos preceptos, y hoy se ven impresas 
sus comedias de pros~, tan v1;11gares, 
que introduce mecámc:oi oficios 
J et anwr de una lti_ja de un henero 1

-

COMEDIA MEDORA 

De índole muy diversa, pero semejant~ en algunos 
untos á la de Los engañados, con la vanante de q'.'e 

la apariencia de los dos hermanos no es de sexo dis­
tinto sino en ambos femenina, se nos ofrece la Come­
dia Medora, última de las en prosa de LoPE DE RuE­
DA dividida en seis escenas, frecuen5emente mte­
rr~mpidas por episodios 6 pasos extranos á la fábula 
del drama. - . 

La escena es en Valencia. Y n tal A cano y su mu-
. Barbarina tuvieron dos hi1os llamados Medoro y 
~~ élica. U na gitana robó á Medoro en la cuna, s~~s­
titJyéndole con un hijo suyo enfermo, que mu_no á 

ocos días. Pasados muchos años regresó l~ gitana 
~on Medoro disfrazado de ~ujer, y ~l parecido que 
tenía con su hermana Angélica ocas10na vanas con­
fusiones hasta en Casandro, amante y futuro esposo 
de la joven, que toma por ella á Medoro, y éste, ~orno 
es natural le desconoce y huye. Al final la m1Sma 
gitana deciara el hurto y substitución y es perdonada 
por los padres del mancebo. 

Es indudable que LoPE DE RUEDA tuvo preserrte 
ara esta comedia otra italiana, impres_a en Mantua 

~n I 545 (al fin dice I 546), en octavo y sm nombre de 

• · , , ,, · ,. V,•m en la Bib. dt Rivad,-
1 Obras no dtama,hcas "e L,Ure ia el>-, 

neyra, pág. 230. 

i 
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impresor, con el título de La Cingana•y compuesta 
por un tal Luis Arthemio Giancarli 1• 

El asunto es el mismo en ambas obras; los perso­
najes casi idénticos; pero no es verdadera traducción, 
sino más bien un extracto 6 compendio que RUEDA 
hizo de la comedia italiana. Abarrdonó el autor espa­
ñol varios extremos é incidentes del argumento; y 
aunque algunas veces traduce con bastante fidelidad 
el texto de Arthemio, según ampliamente ha demos-

1 En la Biblioteca Nacional hay dos ediciones posteriores, 
siendo la _primera: La Cingana I Comedia, di Gigfo I Art!umio 
Giancarli I R!wdigino. ] In Vintgia. 1 Apnsso di Agostino Bindo­
ni. l M. D. L 8.0 , 92 hojas numeradas. 

La escena es en Treviso. La obra está en cinco actos en prosa 
y dedicada al Cardenal de Mantua, Hércules Gonzaga. Los per­
sonajes son casi los mismos que en la Mtdora. 

«Un fanciullo, clu dict il prologo: tt ufW personaggia dict poi 
fargonttnto. -M. ACHARI0 Greco: Vccchio.-Ma donna BARBA• 
R1NA ma moglit.-ANGELICA sua fig'/i,wla.-Spingarda struo. -
Anetta massara.-M. CASSANDRO giouam imzamorato.-FALISCO 
suo servo. -Fioretto su ragllZ2o. -CINGANA.-MRDORO figliuo/o 
di M. Achario et gcmtllo di Angelica rubbato dalla Cingana, et 
c!tiamato da lei Armelio. - AGHATA Ruffiana. - STELLA sua 
figliu.-LUPO marito di-Agatha.-Martin Ber§Jmasco,-GARBU­
GLI0 villano.» 

Los interlocutores de la obra de L0PE DE RUEDA son : 
Gargullo, lacayo - Una gitana. -Micer Acario, ciudadano. -

Barbarina, su mujer. -Angélica, su hija, &i:ma.-Medoro, hijo de 
Acario. -Paulilla, mofa, - Ortega, simple dt Acario. -Águeda, 
mttjer, anciana, de Lupo.-Casandro, gcntilhombre.-Falisco, su 
cnado. - Perico Lupo, padrastro de Estela.- Estela, doncclla.­
Arroelio, que ts el Medoro,-Su paje. 

Adem~s, y aunque no figuran en la lista al principio de la co­
media, intervienen y hablan en ella Logroño y Peñalba, lacayos. 

La otra edición á que hemos aludido es: 
La Cingana I comedia, 1 di Gigio Arthtmio ! Giancarli [ Rlio­

digitto. l (Escudo con tres flores de lis runa figura geométrica 
imitando un tetraedro al pie.) Ju Vintgia M. D. LXIII. (Al fin): 
In Venctia, appresso Camilla tt Francesco I firancesc!titti, Fratelli. 
1564. 8.0 , 92 hojas numeradas. 

Además de estas ediciones de la Cingana hay otra, también de 
Venecia, apresso Giorgio Bizzardi, 1610, en 8.0 
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trado el alemán A. L. Stiefel en dos notables artícu­
los 1, particularmente destinados á estudiar las an~lo­
gías de ambas comedias, todavía en 1~ ~ayor porc16_n 
de la nuestra se mantiene RUEDA ongmal en el dia­
logo, en los pensamientos y en el modo de conducir 
y desenlazar el asunto. . 

En la española faltan personaJCS y escenas; todo el 
acto primero y casi todo el segundo. Fal:an mult~tud 
de episodios en que figuran los personaies ~m1t1dos 
por RUEDA y aun varios de los que éste hace mterve­
nir también en su comedia; está variado el carácter 
de otros, como Águeda, Estela, Gargullo y Lupo. 

La pieza italiana es larguísima; si se representó, en 
efecto, debieron de salir los espectadores hartos. de 
comedia· ni en cuatro horas seguidas habrá podido 
recitars/ En extensión, la de RuEDA, aun incluyendo 
los episodios que no hay en la otra (el de Peiialba, 
el de Ortega), ni con mucho llega á la mitad de su 
modelo. 

Hay en éste mucho dialecto ven~ciano y _algo del 
bergamasco; Acario habla un lenguaJe especial,_ mez­
cla de italiano y de griego moderno (pues Grecia e'.a 
su patria), y la bohemia una _jerigonza ó algarab1a 
ítalo-gitanesca, todo Jo cual dificulta mucho y hace 
cansada la lectura. . 

El episodio de Gargullo y la húngara es traducido, 
• ----

1 üitsc!,rif! filr Romauisdu Pliilologit:. Tomo XV, 1~1, ~· 
ginas 182 y 318¡ Lope dt Rueda ,md dtu ita/ia,fisdu Lustspul. T n 
el primero de estos artículos e>..1)0lle el sabio profesor de ~u• 
rember~ el argumento d: Í-!' Cin§ma, acto p~r acto, con _eruditas 
disquisiciones sobre los muta.dores de esta pieza dramática, Y en 
el segundo, después de algunas breves notici~ sobre RUEDA Y el 
teatro italiano en España, hace la comparación en~e ella Y la 
,1/edota, escena por escena, señalando con escrupulosidad los p~­
sajes traducidos y ~opiando los textos paralelamente. Es trabajo 
realmente concie~udo, aunque_ no nos parezcan aceptables por 
entero las conclUS1ones que obtiene el SR. STIEFEL, 

• 
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6 mejor dicho, extractado con no pocas modificacio­
nes, y el monólogo que sigue más corto, y, con per­
dón del Sr. Stiefel, me parece más gracioso en la 
comedia española, no sólo por ser más rápido y bre­
ve, con lo que no da lugar al cansancio, sino por la 
especial elección de las palabras que en LOPE son 
oportunísimas 1. 

1 Muy pocas noticias hay del autor de La Cingrma. Gigio 6 
Luis Arthemio Giancarli Rodigino, era natural de Rovigo, en el 
estado veneciano, y ademlis de autor dramitico fué pintor, según 
él mismo asegura en el argumento de su comedia. Pasó su pri­
mera juventud en Ferrara, en la corte de Alfonso de Este y su 
sucesor Hércules H. A1 hennano de éste, Hipó1ito, Cardenal de 
Ferrara (I5ClfrI572), dedicó, en 22 de mayo de 1544, su otra co­
media La Caprario rv e necia, Francesco Marcolini, 1544, en 8.0), 
declarando en ella tener en aquellas fechas publicadas otras dos 
con los títulos de // furbo y L, txorcismo. 

Pasó luego i\ Mantua, y en 1545 dedicó al Cardenal Gonzaga 
(1505-1563) La Cin¡ana, ya representada con poco éxito en Ve­
necia, y que imprimtó en Mantua en el mismo ailo1 según queda 
dicho. 

Giancarli había ya muerto en 1561. Adem:is de las menciona­
das compuso otra comedia titulada La Ptltgrina y al~nas cuyos 
títulos no se conocen. STI&FEL (loe. cit) ha reunido 'casi todo lo 
que hoy se sabe de este pintor )º poeta. 
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VI 

COLOQUIOS PASTORILES 

1 
Llamólos así el autor por realizarse la acción entre 

pastores, que en lo demás son lo mismo que las co­
medias, especialmente la Ar111elina. Sólo dos de ellos 
han llegado hasta nosotros, sin contar los fragmentos 
de otros dos que estaban escritos en verso. Titúlanse 
Coloqttio de Camila y Coloquio de Tymbria, y están 
escritos sin división de escenas, aunque fácilmente 
pudiere hacerse la debida separación entre cada una, 
y vendrían á tener igual economía que las comedias. 

En ellos también se interrumpe dos ó tres veces 
la acción principal para intercalar escenas episódicas, 
que aquí son exclusivamente simplezas del 6060 y su 
mujer, criados de ganaderos bien acomodados. 

Estos coloquios representáronse de la misma ma­
nera que las demás obras dramáticas, pues así se 
declara en el Introito que al igual de ellas lleva cada 
uno, diciendo, por ejemplo, en el primero: ,E as{ 
veréis que al fin de nuestro colloquio casan Quiral 
con Camila á contento de todos. El qua! plegue á 
Dios que nosotros lo demos á vuesas mercedes con 
nuestra representación., 

El Coloquio de Camila tiene casi el mismo argu­
mento que la Comedia ArmeJina. Socrato, rico caba­
ñero, habla perdido un niño pequeñito, y á poco 
tiempo echaron á sus puertas una niña, á la que crió 
y puso por nombre Camila. V~rios pastores solic.it~­
ron su mano cuando llegó.á la ¡uventud; pero el vie¡o 
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Socrato,la destinó á un amigo suyo, barbero del lugar, 
que tema por nombre Maese Alonso. Cuando se iban 
á celebrar los desposorios, Camiia se fugó de casa é 
iba á darse la muerte en el bosque, cuando se le 
aparece la Fortuna, la detiene y declara que no podía 
C':':5arse con Maese Alonso porque es justamente su 
hi¡a, que le había sido robada en la niñez. A todo 
esto, Socrato averiguó que habla en los contornos un 
c_ierto pastor llamado Quiral que, aunque con mucha 
timidez, p_r~tendía á ~amila, y á él atribuyó el rapto 
Y desaparición de la ¡oven. Quiral fué preso, y en su 
desesperación, al saber la huída de Camila confesó 
~aberla él asesinado. Fué condenado á ~uerte á 
!tempo que Carnila en persona vino á libertarle y 
acompañados de la Fortuna, llegan á casa de Soc;at¿ 
para que la yeleidosa d~idad declar~ al viejo gana­
d_ero que Qu1ral es el h1Jo suyo perdido en la infan­
cia 1. 

El Coloquio de Jj,1116ria tiene mayor enredo en su 
argumento, aunque casi todo él se desenvuelve en 
°'.onólogos, pues una gran parte alude á cosas suce­
didas antes del principio del coloquio. En casa del 
ganadero Sulco, quien ha recogido también una niña 
abandonada, á la que da el nombre de Tymbria, sir­
ven como cnados un hermano suyo, Asobrio (sin 

l' 
1 

STafFELi que no se atrevi6 á sostener que 1a Comedia Arme• 
ma pu ~e estar tomada de ]a A/tilia ni del Servigiale, a] ver el fa:º parecido que a9uélla tiene con este coloquio, presume que 
as. cu~tro obras tuv;1eron una madre común en una ignorada pie• 

za 1:lij; más antigua; y que por la extrafta mezcla que en las 
esp º. . se hace de hombres y deidades, hubo para ellas otra 
iue~li Itali¡aúni9ue sería alguna pastoral no conocida, por ser el 
Nuc ~o e . co género en ~ue tal combinación puede darse 

0 i, 1D1pos1ble que así sucediese; pero tampoco es inverosímÚ 
que OPB, una vez emp1eado el recurso de desenlazar su rimera 
0.b~ por una aparición extraterrenal1 lo utilizase en Jas su~esivas 
siquiera por ]o c6modo que era. ' 


